PROYECTO   DE   LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de 

LEY
 

 Normas de seguridad en el transporte de pasajeros y carga
Artículo 1º.- Los vehículos automotores habilitados por la Dirección Provincial de Transporte para el servicio público de transporte de pasajeros urbanos, suburbanos e interurbanos, aquéllos dedicados a servicios de transporte especiales: de excursión, de escolares, contratados, de turismo -permanentes y de temporada-, de discapacitados y los de transporte de carga que circulen por el territorio de la misma deberán estar provistos de los siguientes elementos como dispositivo de seguridad:

a) Dispositivo limitador programado de velocidad en los vehículos que cuenten con motor electrónico, los cuales deberán estar parametrizados limitando su velocidad a noventa (90) km/h para los ómnibus de larga distancia e interurbanos; hasta sesenta (60) km/h en los transporte urbanos, suburbanos, de escolares; hasta un ciento diez (110 km./h) para vehículos utilitarios destinados a transporte de cargas menores a 3,5 ton, hasta noventa (90) km/h en los vehículos destinados al transporte de cargas superiores a 3,5 ton; hasta ochenta (80) km/h en vehículos destinados al transporte de cargas peligrosas, y hasta cien (100) km/h en vehículos que arrastren acoplados, casas rodantes u otro tipo de “trailers”;
b) Sistema de frenos antibloqueo (ABS);
c) Certificación de haber superado satisfactoriamente el ensayo estático en rampa con una inclinación de 28º para vehículos de transporte de pasajeros de doble piso y piso y medio, como prueba de estabilidad y condición para su habilitación;
d) Refuerzo estructural en la cubierta de los vehículos de transporte de pasajeros que impida su aplastamiento ante accidentes con vuelco;
e) Dispositivo de seguridad para la operación de puertas de los transportes de servicio público de pasajeros urbano y suburbano y de transporte de escolares, a fin de impedir su apertura cuando el vehículo estuviere en movimiento;
f) Dispositivo de alarma contra incendio ubicado en el “vano motor” detectable desde la cabina de comando del conductor del transporte de pasajeros;
g) Dispositivo sonoro en la parte trasera de los ómnibus de pasajeros que indique el movimiento del vehículo en marcha atrás;
h)  Dispositivo de rampa para personas con capacidades diferentes en vehículos destinados al transporte público de pasajeros urbano y suburbano, excepto en aquellos vehículos cuyo piso interior no se encuentre a más de 0,40 m de la calzada y no posea escalones internos en la mayor parte de su superficie.

ARTÍCULO 2º.- En el caso de los vehículos de transporte de pasajeros y de cargas que cuenten con motores mecánicos deberán poseer en lugar de un limitador de velocidad, un tacógrafo como dispositivo de seguridad que permita el control inmediato por la autoridad de aplicación de la siguiente información:

a) Total de kilómetros recorridos durante el viaje y número de paradas y tiempo utilizado en las mismas.

b) Registros de las infracciones cometidas durante el recorrido, con sincronización horaria y kilométrica, hasta un límite de ciento sesenta km/h; a partir de los ochenta segundos del máximo de velocidad permitido según del tipo de vehículo de que se trate.

c) Totalizador de tiempo de viaje y relación con kilómetro recorrido.

d) Identificación del dominio del vehículo impresa por el tacógrafo y asimismo de los conductores cuando el mismo sea conducido por más de una persona.

e) Una (1) alarma sonora y lumínica intermitente que advierta al conductor de la superación del límite de velocidad permitido, la que será continua, debiendo aquél detener el vehículo para su desconexión en lugar donde esté permitido estacionar.

f) Deberán posibilitar la lectura, en la vía pública, de toda la información registrada por parte de las Autoridades de Aplicación y de Comprobación de la Ley de Tránsito, mediante la emisión de una constancia escrita en papel de rollo común en que se detalle toda la información relativa al viaje y las infracciones cometidas respecto de las velocidades máximas, indicando la hora, kilómetros recorridos y la velocidad en que se hubiere cometido la infracción.

g) Los informes del tacógrafo deberán ser emitidos en idioma nacional,  en caracteres alfanuméricos, e impresos por el mismo aparato de modo instantáneo.

h) El tacógrafo deberá guardar la información registrada en su memoria para ser editada al final del recorrido, la cual deberá ser archivada por parte de la empresa durante dos (2) años.

ARTÍCULO 3º.- Los limitadores de velocidad, los tacógrafos y los demás dispositivos de seguridad indicados en los artículos precedentes que se instalen en las unidades deberán reunir los requisitos de la presente Ley. Los fabricantes de los mismos deberán remitir un artefacto de muestra a la Dirección Provincial del Transporte del Ministerio de Infraestructura, Vivienda y Servicios Públicos para su archivo, acompañado de una memoria descriptiva del mismo, de sus partes y de las funciones que cumple cada una de ellas. 

ARTÍCULO 4º.- Solamente en el caso de vehículos cuyos recorridos abarquen rutas, autovías o autopistas se permitirá el uso de equipos que posean dos límites de velocidad: sesenta (60) km/h y noventa (90) km/h, en los cuales una llave permitirá la selección deseada. Estos equipos deberán contar con un cartel luminoso y una luz testigo que indique cuando el sistema estuviere trabajando con la segunda velocidad. 

ARTÍCULO 5º.- Los dispositivos limitadores de velocidad y tacógrafos podrán contar, por medio de un sistema de seguridad bajo resguardo de la empresa, con la posibilidad de ser desactivados cuando los vehículos no se encuentren destinados al servicio. 

ARTÍCULO 6º.- Es responsabilidad del transportista -en tanto persona jurídica, física o ideal, propietaria del vehículo- mantener en todo momento los dispositivos de seguridad enumerados en los artículos 1º, 2º, 10º y 13º funcionando correctamente y en perfecto estado de conservación

ARTÍCULO 7º. - La conformidad será dada para cada clase de modelo de dispositivo limitador de velocidad, indicando los chasis sobre los cuales podrán trabajar, a través de una Certificación emitida por la Dirección Provincial de Transporte.  

ARTÍCULO 8º - Cuando el equipo limitador de velocidad fuere componente original del chasis, la conformidad será automática, siempre que cumpla con todos los aspectos indicados en la presente Ley.

ARTÍCULO 9º.-  En los vehículos destinados al servicio público de transporte de pasajeros se deberá instalar un Sistema de Posición por Satélite (G.P.S.) el que permitirá la ubicación inmediata de cada unidad en cualquier instante de su viaje. En particular, deberá contribuir a la prevención de hechos ilícitos y accidentes, dando información acerca de desvíos respecto del itinerario oficial, horario y frecuencia, así como contar con un sistema de alarma -conocido popularmente como “botón de pánico”- que  sirva de aviso a la central de operaciones de dicho Sistema.

ARTÍCULO 10º.-  Las empresas concesionarias o permisionarias de servicio público transporte  de pasajeros deberán instalar un Sistema de Comunicación -por radio o telefónico- que permita informar a la central de operaciones de cualquier evento que pudiere alterar la realización normal del servicio, de modo de brindar el apoyo o auxilio que fuere necesario. El citado Sistema de Comunicación podrá funcionar integrado y coordinado con  el G.P.S.   
ARTÍCULO 11º.- Los talleres autorizados por la Provincia para llevar a cabo la Verificación Técnica Vehicular (V.T.V.) deberán comprobar el estado y el adecuado funcionamiento de todos los dispositivos señalados en los artículos 1º, 2º, 9º, 10º, 13º y 14º.
ARTÍCULO 12º.-  La Dirección Provincial de Transporte deberá coordinar políticas y esfuerzos con la CNRT con el objeto de que los ómnibus de dos pisos y piso y medio cuenten con chasis de cuatro ejes en un plazo de 1 año  de la entrada en vigencia de la presente Ley. Dicho plazo podrá ser prorrogado por única vez y por igual lapso por la Autoridad de Aplicación.
ARTICULO 13º.- La Dirección Provincial de Transporte deberá hacer los estudios técnicos pertinentes para que en un  plazo de 1 año de la entrada en vigencia de la presente Ley se incorporen en los vehículos de transporte de pasajeros que prestan servicios interurbanos dispositivos de seguridad  tales como el sistema de protección antiempotramiento delantero, así también como el lateral y el trasero, el sistema de aviso del cambio involuntario de carril y el programador de velocidad adaptativo que mantiene una distancia constante con el vehículo que circula delante. Dicho plazo podrá ser prorrogado por única vez y por igual lapso por la Autoridad de aplicación.
ARTÍCULO 14º.- Los transportes de escolares y de niños menores de catorce años  deberán  poseer en las plazas delanteras cinturones de seguridad  combinados -de tres puntos- e inerciales y,  en el resto de los asientos, cinturones de seguridad de dos puntos conocidos como abdominales o de cintura.

En las plazas delanteras -las que contarán con cinturones de tres puntos- en previsión de que éstos pudieren quedar mal colocados o mal ajustados, deberán colocarse sillas de seguridad especiales para niños con el fin de evitar posibles lesiones.

ARTÍCULO 15º.- Los vehículos que presten el servicio público transporte de pasajeros, deberán exhibir en su parte interna de modo bien visible, la fecha de concurrencia y la constancia de aprobación de la verificación técnica vehicular. Asimismo, deberán exponer en uno de los laterales externos, los datos de la compañía de seguros contratada por la empresa de transporte y el  número de póliza en vigencia.
En el caso de unidades pertenecientes a  empresas de transporte público de pasajeros que se hallen en concurso preventivo, o en cesación de pagos, o en liquidación, o en quiebra, aquéllas deberán exhibir una leyenda visible en su parte externa que informe de tal circunstancia, para que los eventuales pasajeros puedan decidir si abordan o no el coche, y para que los conductores de otros vehículos y los transeúntes tomen  una prudente distancia en la vía pública.
Sin perjuicio de lo anterior, la autoridad jurisdiccional deberá informar a la población, por los medios de comunicación que considere necesarios, de la lista de empresas de transporte público de pasajeros que se encontraren en alguna de las circunstancias enumeradas en el párrafo antecedente.  

ARTÍCULO 16º.-  El Poder Ejecutivo deberá dictar el Reglamento de esta Ley, en un plazo máximo de sesenta días, estipulando las especificaciones y detalles técnicos a exigir y definir los plazos para la instalación de los citados dispositivos, los que no podrán exceder de un año -en el caso de los enumerados en los artículos 1º, 2º ,9º 10º y 14º- a partir de la promulgación de la presente. Asimismo deberá estipular un plazo para la adopción e instalación de los dispositivos citados en el artículo 13º. 
En especial, deberá tener en consideración la letra de la Resolución Nº 340 de la CoNTA (Comisión Nacional de Transporte Automotor, hoy CNRT) del 27 de marzo de 1995, la del Anexo I de la Reglamentación General de la Ley nacional Nº 26.363 (Decreto Nº 1.716/08) y la de la Resolución Nº 1.027/06 de la Secretaría de Transporte de la Nación. 

ARTÍCULO 17º.- La presente Ley es complementaria de la Ley Nº 13.927. Asimismo, lo es de la Ley Orgánica del Transporte de Pasajeros -Decreto Ley Nº 16.378/57, sus modificaciones y reglamentos- y de la Ley del Transporte de Cargas -Ley Nº 10.837 y su Decreto reglamentario- pero prevalecerá sobre estas dos últimas en caso de contraposición o contradicción. 
ARTÍCULO 18º.- En virtud del artículo precedente y del artículo 27º, inciso18º, de la Ley Orgánica de las Municipalidades -Decreto Ley Nº 6.769/58- los Municipios deberán aplicar la presente Ley en sus respectivas jurisdicciones.

ARTICULO 19°.- Comuníquese al Poder Ejecutivo.-

FUNDAMENTOS

El Proyecto de Ley -que aquí se eleva- es necesario complemento de la Ley de Tránsito de la Provincia de Buenos Aires -Nº 13.927- aprobada en diciembre del año 2008, que estableció la adhesión de la Provincia de Buenos Aires a la Ley Nacional de Tránsito Nº 24.449.  

Es de todos conocida la gran cantidad de accidentes de tránsito que tiene lugar en la Argentina toda y en la Provincia de Buenos Aires en particular. Una parte significativa de aquéllos reconoce a ómnibus, colectivos y camiones como protagonistas. Hay abundancia de estadísticas y una extensa cantidad de estudios, ensayos  e investigaciones -que abarcan aspectos jurídicos, ingenieriles, médicos, estadísticos y económicos- que destacan la participación del transporte público de pasajeros y el de cargas en toda clase de accidentes viales.
Por citar sólo un ejemplo, la Asociación Civil “Luchemos por la Vida” difundió  un informe -ya en junio de 2006- en el cual explicaba que, en promedio, una de cada cuatro personas que fallecían en accidentes de tránsito viajaba en ómnibus o en un transporte público o de carga. Y estimaba que durante el año 2005, la suma total de esos decesos se había aproximado a las 1.790 personas. Asimismo, aseguraba que en los países desarrollados, sólo entre el 1 y 2 por ciento de los accidentes son protagonizados por conductores profesionales que conducen ómnibus o camiones. Aquí la cifra es muy superior y llega al 25 por ciento. Se trata de una cifra que inquieta cada seis horas muere una persona en un accidente protagonizado por un ómnibus o por un camión en nuestro país. 

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires -la cual forma una unidad indivisible, desde el punto de vista del transporte, con el Gran Buenos Aires- durante el año 2007, la estadística oficial reveló que los colectivos protagonizaron 1.827 accidentes de tránsito que dejaron 1.995 víctimas, entre ellas, 34 muertos. En dos de cada diez accidentes ocurridos en la citada ciudad estuvo involucrado un colectivo, según revelan estadísticas de la Defensoría del Pueblo porteña. Un 25,4 por ciento de los damnificados en este tipo de accidentes de los que participan colectivos eran peatones. Por otra parte, el 25,7 por ciento de los accidentados iba dentro del vehículo, como pasajeros, al momento de ocurrir el choque. 

Por otra parte, la nombrada Ley Nº 13.927, en su artículo 27º, estipula que: 
...las condiciones mínimas de seguridad del transporte de pasajeros y cargas en la Provincia de Buenos Aires, serán determinadas por la Legislatura en un plazo de ciento ochenta días contados a partir de la promulgación de esta Ley. 

La citada Ley fue promulgada el 28 de diciembre de 2008; por consiguiente, el mentado término ha caducado el 28 de junio del año en curso.  Dado que dicha Ley fue promovida por el Poder Ejecutivo y apoyada por la mayoría oficialista, era lógico esperar que antes que se produjese el vencimiento del citado plazo, el bloque oficialista  presentase un proyecto para  dictar una ley que dispusiera -aunque más no fuese, de un modo general- los requisitos mínimos necesarios para dotar al servicio de transporte de pasajeros y de cargas de dichas condiciones mínimas de seguridad.

Al respecto, cabe destacar que en el Proyecto de Código de Tránsito elaborado durante el año pasado por la Comisión de Transporte y Tránsito de la Honorable Cámara de Diputados -que finalmente no resultó aprobado- contenía una serie de iniciativas que contribuían fuertemente a alcanzar el objetivo perseguido. Varias de estas propuestas han sido recogidas por el presente Proyecto.
Es esencial contar con un sistema que registre la velocidad desarrollada por el vehículo y que pueda acotarla, lo cual redundará en la disminución de los accidentes con el consiguiente beneficio, en sus aspectos humano y económico, para la sociedad.  Asimismo, la limitación de la velocidad es una medida apropiada en lo que respecta al consumo de energía y protección del medio ambiente. 

Es menester señalar que ya hace años, en el ámbito nacional, la entonces Comisión Nacional del Transporte Automotor (CoNTA), hoy Comisión Nacional de Regulación del Transporte (CNRT), había dictado resoluciones que legislaban sobre el tema en cuestión. Se trata de las Resoluciones Nº 24/95 y Nº 340/95, de las cuales se rescatan su espíritu y parte de su letra.  
No obstante, es fundamental recalcar que la Ley Nacional de Tránsito -Ley Nº 24.449- en su Capitulo III, que lleva por título el de “Reglas para Vehículos de Transporte” artículo 53º, inciso g) -el cual versa sobre las exigencias que deben cumplir los propietarios de dichos vehículos- desautoriza las resoluciones indicadas más arriba, pues estatuye que: 

g): Los vehículos, excepto los de transporte urbano de carga y pasajeros, estén equipados a efectos del control, para prevención e investigación de accidentes y de otros fines, con un dispositivo inviolable y de fácil lectura que permita conocer la velocidad, distancia, tiempo y otras variables sobre su comportamiento, permitiendo su control en cualquier lugar donde se halle al vehículo;

Puede apreciarse que según la norma nacional, justamente los automotores destinados a dos actividades esenciales para la comunidad, como son el transporte urbano de pasajeros y el de cargas, quedan exentos de la obligación de instalar  dispositivos que contribuyen en mucho a la seguridad, tanto la de los conductores, pasajeros y cargas cuanto la del resto de los vehículos y los peatones que circulan por la vía pública. 
El Reglamento de la Ley Nº 13.927 -el Decreto Nº 532/09- recientemente dictado por el Poder Ejecutivo provincial incurre en el mismo error. En efecto, en su Anexo II, Titulo III -Transporte de Pasajeros y de Carga-, artículo 12º, apartados I, II y III, se enuncian las “condiciones mínimas de seguridad” para los vehículos. En el dicho apartado II, se establece que los vehículos habilitados para el servicio de autotransporte de pasajeros urbanos, interurbanos y especializados de excursión, contratados y de turismo temporada y de carga que circulen por el territorio de la Provincia deberán estar provistos de un tacógrafo. 

No obstante tal afirmación, más adelante en el apartado III, inciso f), se exime a los determinados vehículos de la obligación de instalar el tacógrafo o cualquier otro dispositivo; dice que los vehículos, excepto los de transporte urbano de carga y pasajeros, estén equipados a efectos del control, para prevención e investigación de accidentes y de otros fines, con un dispositivo inviolable y de fácil lectura que permita conocer la velocidad, distancia, tiempo y otras variables sobre su comportamiento, permitiendo su control en cualquier lugar donde se halle al vehículo. Es decir, el transporte urbano, tanto de pasajeros cuanto de carga queda exento de tal exigencia. 

Es ésta una omisión que debe ser salvada urgentemente, motivo por el cual se ha elaborado y se eleva a consideración de la Cámara el presente Proyecto de Ley. Asimismo, cabe consignar que el dispositivo limitador de velocidad aquí propuesto es un avance significativo con respecto al tacógrafo.  

También debe resaltarse la importancia de implantar dispositivos que impidan la apertura de las puertas cuando el vehículo esté en marcha; en especial, en los servicios públicos y en los que transportan niños y adolescentes, pasajeros que por su corta edad, a veces, no son completamente conscientes del peligro.   
Merecen mención especial la adopción del ensayo para comprobar la estabilidad de los ómnibus de doble piso -o piso y medio- y, en un futuro cercano, la de chasis de cuatro ejes. 
En los países desarrollados se aplican otras novedades en materia de seguridad del transporte de pasajeros; por ejemplo, el aviso del cambio involuntario de carril es ya un elemento de seguridad habitual en todas las marcas de ómnibus que circulan por las carreteras europeas  y ayuda a evitar una de las circunstancias más habituales de los accidentes, el despiste del conductor por cansancio. Este sistema utiliza cámaras para controlar que el vehículo no supere las líneas delimitadoras de la carretera y, en el caso de que se produzca esta salida sin haber puesto previamente el guiño intermitente, avisa al conductor mediante una señal. 
Otro elemento de seguridad activa que presentan ya de fábrica los ómnibus europeos es el programador de velocidad adaptativo, que mantiene una distancia constante con el vehículo que circula delante. En caso de que ese automotor frene o se detenga, el sistema lo detecta y, combinado con el uso del freno motor, el ralentizador y los frenos de las ruedas, frena el coche. Este sistema puede, inclusive, detener completamente el vehículo sin la intervención del conductor.

El sistema antiempotramiento es un elemento de acero situado detrás del paragolpes delantero del vehículo que impide que los automóviles se empotren debajo de aquél. El diseño absorbe parte de la energía que se genera durante el impacto y, al evitar el empotramiento, permite que las zonas de deformación del automóvil puedan trabajar adecuadamente y proteger a sus ocupantes. Además, resguarda los componentes mecánicos del ómnibus que están en la parte delantera. 
Es importante indicar que los requisitos de seguridad del transporte de pasajeros y del de cargas comprenden gran cantidad de aspectos, y no se agotan con la instalación de equipos tecnológicos y mejoras constructivas a aplicar en los vehículos. 

Un aspecto esencial es el correspondiente al seguro de responsabilidad civil que contratan las empresas de transporte público de pasajeros, el cual se rige por la Resolución Nº 25.429 de la Superintendencia de Seguros de la Nación del 6 de noviembre de 1997. Dicha norma establece una franquicia de 40.000 $ -cuarenta mil pesos- en la cobertura; lo cual significa que todo siniestro cuya indemnización represente una cifra menor quedará a cargo de la empresa tomadora y no de la compañía de seguros. En la práctica, si la empresa de transporte se encuentra en concurso preventivo o en quiebra o en liquidación o en cesación de pagos no puede hacer frente a tal erogación y -como resultado- las potenciales víctimas de un accidente -los pasajeros, los peatones, los conductores de otros vehículos- quedan absolutamente desprotegidos. Por tanto, nace la necesidad de que las empresas  adviertan a los usuarios y al público en general de hallarse en alguna de tales situaciones.  
Por tales razones, este Proyecto de Ley no pretende dar por terminada la materia sino, por el contrario, sólo dar inicio a la discusión.    

Por las razones expuestas se solicita a los señores Diputados la aprobación del presente Proyecto de Ley.
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